
Buenas tardes,  

Sr. Sergio Campos, Decano de la Facultad de Comunicaciones,  

Sr. José Miguel Infante, Director de la carrera de periodismo,  

Sr. Carlos Núñez, Director de la carrera de publicidad,  

Autoridades presentes,  

Queridos profesores y compañeros.  

Mi nombre es Sofía y voy en 4to año. Esta no es mi primera carrera, anteriormente 

estudié antropología, pero nunca me sentí cómoda allí.  

Antes de entrar a periodismo, cargaba con millones de prejuicios de lo que 

significaba esta profesión. Algunas cosas me parecían atractivas, pero en realidad 

no conocía, ni entendía muy bien a los periodistas. Algunos de esos prejuicios  

venían de mi formación anterior, que me presentaba al periodismo como una 

aproximación más bien superficial de la realidad, a diferencia –supuestamente- de 

lo que labor que llevaban a cabo los cientistas sociales.  

Por ese entonces, no comprendía aún su significado dentro de la sociedad y cómo 

este la impacta constantemente, tanto en nuestro quehacer cotidiano como en las 

formas de relacionarnos y hasta en nuestra propia cultura. Pensaba que el 

periodismo solo buscaba transmitir la información del momento e imaginaba que en 

su quehacer, no profundizaba ni ahondaba en la realidad social.   

Con todas esas ideas entré a estudiar a la Facultad de Comunicaciones, FACOM. 

Muy arisca y a la defensiva, incluso llegué a pensar que el paso por la carrera 

resultaría un trámite más.  

Sin embargo, esta escuela, su Facultad y por sobre todo su gente me demostraron 

lo equivocada que estaba. Aquí se me presentó una nueva mirada del periodismo, 

algo que desconocía. 

Aprendí que la capacidad de comunicarnos a través del lenguaje, no solo es una 

característica distintiva e intrínseca de la especie, sino que el poder comunicarnos 

nos hace humanos, y su estudio, así como el desarrollo de las habilidades 

expresivas, es algo propio de los comunicadores, más aún de los periodistas.  

Aprendí que se trata de un trabajo que no es para nada fácil ni mucho menos 

superfluo. Este oficio impone la necesidad de investigar, requiere rigor, disciplina y 

una dedicación constante.  

También comprendí que el periodismo es una profesión versátil, que comprende 

una multiplicidad de elementos y puede plasmarse en ámbitos muy distintos: la 

radio, la televisión, la prensa escrita, el cine, el arte, el mundo de la empresa, la 

edición, entre otros.  



Eso, ha sido uno de los aspectos más importantes que esta escuela me ha 

mostrado, abrirnos a lo diverso que es esta labor, junto a la posibilidad de desarrollar 

toda la gama de aptitudes y competencias propias de un periodista, siempre 

acompañado de una gran calidad académica. Los que estudiamos acá, hemos 

tenido constantemente abierta la disposición a espacios e iniciativas diversas para 

ejercer el periodismo.  

Desde que entré a FACOM, soy más curiosa, soy más detallista que antes. Mi 

pensamiento crítico se ha desarrollado, mi mirada de la realidad se agudizó. 

Entiendo ahora que el periodismo va más allá de sólo informar lo que está 

ocurriendo, entendí la relevancia de las comunicaciones para las personas y la 

sociedad, todo esto gracias a mi escuela.  

También hoy soy más crítica con respecto a lo que observo en muchos de mis 

futuros colegas que hoy se desempeñan ya en el mundo de las comunicaciones. El 

periodismo en Chile aún requiere avanzar y crecer. La labor que realizan muchos 

periodistas presenta vicios y malas prácticas. Observamos que hoy algunos 

profesionales caen en el morbo, en el mal trato de la información, en actitudes 

displicentes hacia las personas y sus necesidades, superponiendo el fin y 

justificando cualquier medio. En nuestro país, aún damos tribuna a cosas 

irrelevantes, al mismo tiempo que invisibilizamos cosas que nos incumben 

transversalmente. Y han sido los propios periodistas -en parte- los responsables de 

la deuda que tenemos con las comunicaciones. 

A pesar de eso, confío en que en esta universidad preparan periodistas 

comprometidos. Nunca he tenido un profesor que haya defendido algún caso  o 

situación donde la ética o las buenas prácticas hayan sido transgredidas, quedando 

esto marcado en mi formación. Los profesores de FACOM enfatizan siempre el buen 

oficio. Acá nos preocupamos por el trabajo bien hecho, por esmerarnos en que el 

periodismo trascienda lo fácil y de esta forma se eviten o minimicen esos errores.  

Por lo mismo, la mejor forma que tengo de agradecerle a FACOM es dejando bien 

puesto su nombre, que el día de mañana se reconozca la buena formación de la 

escuela a través de mi quehacer y el de mis compañeros. Ejerciendo cada día con 

la ética y las buenas prácticas que me han enseñado, recordando lo que todos los 

profesores han depositado en mí, haciendo uso con destreza y prolijidad de las 

diversas herramientas que he aprendido.  

La formación académica es el primer paso en la creación de un buen periodista y 

sin duda yo y mis compañeros hemos tenido el privilegio de recibir una de gran 

calidad.   

¡Muchas gracias!  

 

Sofía Reyes Medina,  

Estudiante de Cuarto año de Periodismo 


